PAGE  
1

INFORME SOBRE TRES EDIFICIOS HISTORICOS EN PELIGRO


En el número doble 136-137, páginas  416 a 427, de la revista de arquitectura El Croquis, otoño 2007, se muestra detalladamente el proyecto ganador del Concurso convocado por el Patronato de la Fundación Francisco Giner de los Ríos para la remodelación de la sede de la Institución Libre de Enseñanza en el Paseo del General Martínez Campos nº 14 (antiguo Paseo del Obelisco nº 8) de Madrid.


Según los planos que aparecen en la revista, la antigua y amplia casa del s.xix, con fachada al paseo del Obelisco, en la que vivieron hasta su muerte los eximios pedagogos Francisco Giner de los Ríos (1839-1915) y Manuel Bartolomé Cossío (1857-1935), y sede de la Institución Libre de Enseñanza desde 1884, que cuenta con jardín, y dos pabellones escolares ―el Macpherson, 1909, y el de Bernardo Giner, 1917, van a experimentar los graves y desvirtualizadores cambios siguientes:

I. -1º.- Sobre los dos pisos actuales, se va a elevar una tercera planta ―o segundo piso, si hablamos de planta baja, primero y segundo― con cinco nuevas ventanas en la fachada principal, otras cinco dando al jardín interior, y tres sobre el callejón que se abre entre ella y el gran edificio contiguo, de cinco plantas, a su lado izquierdo. Además, se levantará una buhardilla sobre la tercera planta. Con ello, la verdadera fachada de esa casa, dejará de ser y de tener las proporciones y dimensiones de la casa de Giner y de la Institución, para pasar a ser algo diferente.

2º.- La espaciosa escalera, actualmente está en el centro de la casa, se trasladará a un extremo, junto a la medianería derecha con Martínez Campos 12, empleando parte del hueco dejado, para situar un ascensor, con puertas automáticas y timbres de aviso. Se cambiarán de sitio la mayoría de los tabiques, lo que supone la pérdida de todos los materiales de las diversas épocas que se usaron a lo largo de 150 años, y la posibilidad de que, al menos en alguna medida, pudiera ser la casa-museo de Giner y de Cossío.

3º.- Bajo la casa se piensa construir un gran sótano, todo lo largo de ella―lo que implica, en la práctica, tirarlo todo y excavar detrás la fachada, sostenida con andamios, unos profundos cimientos―. Es decir, de la verdadera casa no quedará nada, y lo que se levante, será “una reproducción” ―o sucedáneo de materiales modernos―, con tres pisos de habitaciones amplias y confortables, algo diametralmente opuesto al espíritu institucionista, idóneas tal vez, para despachos y salas de juntas que, en su día, puedan ser vendidos con una buena plusvalía.

II. - Respecto al pabellón de párvulos, construido en 1917 por el arquitecto Bernardo Giner de los Ríos ―hijo de Hermenegildo Giner de los Ríos, hermano de don Francisco y Secretario de la I.L.E. desde su fundación―, conforme ya había demostrado Teresa Jiménez-Landi en la magnífica investigación que aquí presentamos, y refrendada por el testimonio de don Bernardo Giner, que figura en las Memorias, desaparecerá completamente por demolición, lo cual  es un hecho muy grave. Falsamente se ha afirmado que se trata de es un edificio de poco valor y casi en ruinas; por el contrario, nos encontramos con una construcción muy bien pensada, con igual planta baja de cobertizo que el pabellón Macpherson, ideada para no restar un campo de juegos al solar. Mantiene los mismos pilares de madera sobre basa de piedra, las mismas zapatas de sujeción de las vigas y el mismo empleo de la planta lineal para mejor ventilación, iluminación y condiciones higiénicas. Es decir, haciendo pareja con él, solo que esta vez orientado al sur.  Ambos forman un conjunto armónico y ejemplar, patrimonio cultural de la humanidad, por la gran repercusión pedagógica y arquitectónica que tuvo posteriormente, en nuestro país y en el extranjero.  


El derribo de este pabellón tiene por objeto levantar el nuevo edificio, que iría por todo el lado izquierdo, a partir de la misma acera de Martínez Campos, con un gran bloque inicial de cinco plantas, aprovechando un pequeño solar contiguo, propiedad de la Institución, continuándolo por su jardín y necesitándose el terreno sobre el que todavía hoy está el pabellón Bernardo Giner. Las edificaciones continúan ocupando también el fondo de la finca ―sin reconstruir el frontón― y volviendo por el lado derecho u este del solar, hasta la propia pared lateral del Macpherson. 


Toda esa nueva gran construcción, podría interrumpirse al llegar al pabellón de párvulos de Giner, dejándolo en pie y restaurándolo, (respetando igualmente la gran acacia centenaria que está ante su fachada), para continuar luego por los referidos fondo y lateral derecho hasta el Macpherson. El resultado de respetar, debidamente, el pabellón Bernardo Giner, no sólo conservaría esta verdadera joya histórica, sino que establecería un mayor diálogo entre la arquitectura de la casa de Giner, de mediados del s.xix, la arquitectura de los dos pabellones escolares, de principios del s.xx, y la arquitectura de principios del s.xxi, estableciendo así un mayor equilibrio de fuerzas dialécticas y mayor nivel estético, en un espacio histórico y mágico de verdadera inspiración.

III.- Los promotores del proyecto aseguran que han tenido un cuidado extremo en salvar el jardín de la Institución; pero lo cierto es que lo estrechan todo a lo largo, con el nuevo edificio, cierran la parte contigua a la casa en su fachada sur al jardín, vuelven a cerrar el cobertizo que había debajo del pabellón Macpherson  y el cobertizo del pabellón Bernardo Giner no existirá. En su lugar,  irá un nuevo edificio, y en el lugar del frontón otro edificio de otras tres plantas ―y dos de sótano―. Por otra parte, se van a talar los árboles y toda la mitad de lo que subsiste del reconstruido jardín, que se convertirá en una superficie de cemento, adornada con jardineras (denominadas ahora bosquetes, que sustituirán al actual jardín) y los respiraderos del auditorio subterráneo, ya que debajo del cemento se piensa instalar un auditorio.


La Carta de Florencia sobre jardines históricos, adoptada por ICOMOS en diciembre del año 1982, establece: 

Artículo 1. Un jardín histórico es una composición arquitectónica y vegetal que, desde el punto de vista de la historia o del arte, tiene interés público.

Exige la Carta de Florencia que se respete la composición histórica de estos jardines, indicando:

Artículo 4. Determinan la composición arquitectónica de un jardín histórico: su trazado, sus masas vegetales: especies, volúmenes, juego de colores, distancias, alturas respectivas, y sus elementos constructivos o decorativos.


Nada de lo preceptuado por la Carta de Florencia ha sido tenido en cuenta por el Proyecto de remodelación de la sede de la Institución Libre de Enseñanza. Bien al contrario, la presentación del mismo dice expresamente: 

El nuevo jardín de la Institución se plantea como un sistema de gestión de procesos… un jardín que, como la meseta castellana para Giner, no es verde, sino violeta, coral y plata.


Algo que piensan lograr mediante la plantación cuatrimestral de gramíneas en las jardineras, formando seis zonas.

Por otra parte, la idea de que lo importante es la docencia, y no la conservación de los edificios históricos, es incorrecta, dado que sería perfectamente factible levantar las nuevas edificaciones sin necesidad de alterar una casa del  siglo XIX, ni derribar tan singular pabellón escolar. 

En resumen, sorprende plantear un Proyecto de reforma de la sede de la Institución que, bajo la afirmación de que “se salva lo principal”, no deja ningún edificio en pié, transforma y desvirtúa la casa de Francisco Giner y de Manuel B. Cossío, hace desaparecer el emblemático y pionero Pabellón de Bernardo Giner de los Ríos y el frontón Madinaveitia, deja reducido el jardín a menos del 25% de lo que era y, en definitiva, termina con la memoria viva y con su consiguiente mensaje histórico, aniquilando el ambiente y la posible evocación in situ de todo aquel espíritu, esfuerzo, ideario y estilo pedagógico, que cambió el panorama intelectual y social de España y del que somos para siempre agradecidos beneficiarios.

Es hora de que el Patronato de la Fundación Francisco Giner de los Ríos recapacite seria y responsablemente, tenga en cuenta el valor de lo que puede destruir, deje de recibir y transmitir informaciones equivocadas, considere la investigación de Teresa Jiménez-Landi sobre la autoría de los dos pabellones, y, en consecuencia, proceda a llevar a cabo la restauración de los tres edificios históricos y a construir aquellos nuevos que, respetando el espíritu gineriano, le permitan mejorar sus labores culturales y de docencia.

Javier Saínz Moreno.
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